
también lo conocen. Y porque si de todas formas el trazado
del proyecto que hubiéramos sometido a exposición públi-
ca, pueden ir cuatro y esos cuatro nos van a dar muchísima
más información a la hora de tomar la decisión definitiva.
Pero en cualquier caso, en cualquier caso, siempre las obras
se iniciarán en el año 2000, porque en un periodo de 60
días a contar desde finales de octubre terminará el plazo de
exposición pública y tendremos que concretar el trazado
definitivo; pero lo tendremos que concretar con muchísi-
mos más elementos de juicio y, por tanto, desde la raciona-
lidad, desde el sentido común y desde un debate mucho
más constructivo.

Y esa es, señorías...

La senyora presidenta:

Senyor president.

El senyor president del Consell:

¿Se ha agotado el tiempo? Perdón.
Esta es la verdad, esta es la coherencia que hemos mante -

nido desde siempre. Y quiero hacer una oferta a las Cortes
Valencianas en su conjunto y a cada uno de los grupos parla-
mentarios que la conforman. Si alguien, después de este pro-
ceso, tiene una opinión que dar, un trazado que aportar, esta-
remos encantados de poder recibir sus sugerencias.

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
En representació del Grup Parlamentari Socialista–Pro -

gressistes i per a fer la seua pregunta té la paraula el seu
síndic.

El senyor Moreno Carrasco:

Gracias, señora presidenta.
Señoras y señores diputados.
Señor Zaplana, otra vez nos vemos en una comisión de

estas de control en la que usted comparece todos los meses
y que nos sirve, evidentemente, para que esta cámara y los
ciudadanos en general podamos contrastar cómo, en ver-
dad, hay dos formas de ver la realidad de la Comunidad:
una, la idílica, la que usted y su propaganda oficial todos
los días nos intenta vender –como hemos visto ahora
mismo–, y otra, tristemente, la real, la que nosotros aquí in -
tentamos manifestar en cada una de nuestras comparecen -
cias y de nuestras intervenciones.

Pero, mire, yo ya le he advertido muchas veces y se lo
vuelvo a insistir: era imposible el que usted pudiera seguir
engañando a todo el mundo durante más tiempo, era impo -
sible. Y hoy mismo vamos a ver una prueba de ello. Usted
presentó la liquidación del ejercicio presupuestario del 98
con 745 millones de pesetas de superávit ficticios. Y le diji-
mos entonces: es mentira, nos engaña, es una medida elec -
toral. Pero como no se conforman con eso pues van y pre-
sentan aún más, presentan los presupuestos del 99 cargados
de inversiones. Y les dijimos: nos engañan, es una medida
electoral, es imposible que usted ejecute eso en el año 99.
Y lamentablemente ¿qué ha ocurrido? Pues que antes de lo
que esperábamos nos han dado la razón. No hace más que
tomar posesión, mientras la gente se va de vacaciones y en
pleno calor, toman la primera decisión importante: recortar
drásticamente las inversiones del 99.

Por eso le hacemos esta pregunta sencilla, por si usted

tiene a bien el poder contestarnos, y es: ¿cómo se puede ex-
plicar a los ciudadanos que por un lado se presente un ejerci-
cio presupuestario con superávit de 745 millones de pesetas
y por otro lado recortan las inversiones en más de 54.000 mi-
llones de pesetas en este año para, entre otras cosas, atender
remanentes de gastos del año 98? A ver si aciertan.

La senyora presidenta:

Gràcies, senyor Moreno.
Té la paraula el senyor president.

El senyor president del Consell:

Con la venia.
Señorías.
Señor Moreno, vaya por delante mi enhorabuena y mis

felicidades por el cargo al que de nuevo su señoría ha accedi-
do por decisión de sus compañeros de grupo parlamentario.

Y decirle a su señoría que, efectivamente, esa adverten-
cia desde esta tribuna me la ha hecho muchas veces, pero
siempre en la legislatura anterior. Y mire cuales fueron los
resultados del 13 de junio. Luego los ciudadanos deben de
pensar que es usted el que falta a la verdad, como en esta
ocasión también acaba de hacer usted desde esta tribuna, y
se lo voy a demostrar, y no nosotros.

El acuerdo es un acuerdo absolutamente normal. Está
dentro del marco jurídico que habilita al conseller de Eco-
nomía y Hacienda para poderlo tomar y no creo que haga
falta en estos momentos recordarle ese apoyo en qué ley se
basa. Sabe su señoría, además, que tiene abundantes prece-
dentes en la historia de la Generalitat Valenciana y del go -
bierno valenciano, abundantes precedentes. Y en cualquier
caso tengo que negar que ese recorte se cifre en una cifra
que su señoría ha marcado de 54.000 millones de pesetas.
No es, ni mucho menos, esa cantidad, bajo ningún concep-
to, aunque han manejado otras incluso más elevadas, bajo
ningún concepto, y se debe simplemente a atender necesi-
dades básicas, fundame4ntalmente de educación y de sani-
dad; porque hay que atender las prestaciones sociales bási-
cas de los ciudadanos.

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Té la paraula el senyor Moreno.

El senyor Moreno Carrasco:

Mire, señor Zaplana, usted sabe que son 54.000 millo-
nes. Pero insiste en intentar seguir engañándonos, como ha
hecho siempre, reiteradamente, en esta tribuna.

La verdad es que usted ha renunciado a utilizar el presu-
puesto para intentar redistribuir riqueza en esta comunidad;
lo ha utilizado sólo para entretener al señor Olivas, se lo he
dicho muchas veces.

Y la verdad es que usted ha dejado de ejecutar más de
150.000 millones de pesetas desde que está gobernando, de
inversiones que tenía presupuestadas. Y uno al final se tie-
ne que preguntar: vamos a ver, ¿qué es lo que ocurre en
esta comunidad?, ¿cómo en años de crecimiento económi-
co –y no compare usted con otros años– se pueden recortar
las inversiones públicas de esta manera?, ¿cómo además de
recortarlas se puede endeudar hasta llegar a tener un défi -
cit, o una deuda, de más de 900.000 millones de pesetas en
esta comunidad?
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¡Nos ha llevado usted a la bancarrota! ¡Estamos en quie-
bra, señor Zaplana! Y además uno sigue preguntándose
–por mucho que se ría usted-, sigue preguntándose: ¿cómo
se puede tener el descaro de decir que se cierra un ejercicio
con 745 millones de pesetas de superávit y tener en los ca-
jones su vicepresidente más de 37.000 millones de pesetas
en facturas de farmacia sin contabilizar?, ¿cómo se puede
decir eso?

¿O cómo se puede venir aquí con todo el desparpajo del
mundo a decir que se recortan 54.000 millones de pesetas
de inversiones públicas para atender gastos ineludibles de
educación y sanidad? Porque uno al final se va a ver lo que
ocurre en la educación y la sanidad. ¿Y sabe lo que ocurre
en la educación en esta comunidad? Pues mire, que los ni-
ños no tienen los libros gratis porque ustedes votan aquí en
contra de ello. Y más del 60% de los niños no puede ir a
institutos porque ustedes no pueden aplicar la Logse por-
que no los han construido. Que, además, los centros escola-
res públicos no pueden funcionar porque ustedes no les
mandan el dinero a tiempo y se lo malgastan en otra cosa.
Eso es lo que ocurre.

Y a mí me gustaría que usted subiera aquí y nos explica-
ra a todos, a todos, que ya no va a construir ni los colegios,
ni los centros de salud, ni las residencias de la tercera edad
que usted prometió en campaña, porque es que ya no tiene
el dinero, señor Zaplana. Y tendrá que explicarle a la gente
que no lo ha dedicado usted ni a dar más becas, ni a dar li -
bros gratis a los niños, ni a subir las pensiones de los más
necesitados. No, señor Zaplana, usted no lo ha dedicado a
eso. Tendrá que decir que lo ha dedicado posiblemente a
engordar el cupo de altos cargos, como ha hecho con el
nombramiento de su gobierno. Tendrá que decir, señor Za-
plana, por mucho que se ría, que lo ha dedicado a aumentar
su aparato y su propaganda oficial para intentar seguir en -
gañándonos, y ya no engaña a nadie.

Y tendrá que decir además, señor Zaplana, que lo ha
despilfarrado usted, que ese dinero lo ha malbaratado y lo
ha tirado por la ventana, porque usted, por mucho que pon-
ga cara de buen chico, señor Zaplana, usted ha gestionado
nuestro patrimonio, lo ha gestionado como un verdadero
manirroto, como alguien que sólo sabe utilizar la visa, y el
que venga detrás ya pagará las deudas. (Aplaudiments des
d’un sector de la cambra)

La senyora presidenta:

Gràcies, señor Moreno.
Té la paraula el senyor president.

El senyor president del Consell:

Señora presidenta.
Señorías.
Señor Moreno, la verdad es que no teníamos por qué te-

ner una expectativa de cambio en su actitud. Era un tanto ab -
surdo. Hay quien lo ve desde el punto de vista positivo.
Dice: hombre, no nos ha ido mal. Eso es verdad ¿no? Lo que
pasa es que no deja de ser incómodo no poder tener un deba-
te desde la racionalidad y desde el sentido común. Porque su
señoría ha hablado de 54.000 millones de pesetas, pero ha
sido incapaz de decir de dónde saca la cifra y el porqué de su
argumentación. Yo sí que se lo voy a hacer en estos momen-
tos, porque creo que por muy intenso que pueda ser el debate
político no debemos perder nunca el rigor, la seriedad, en los
planteamientos, sobre todo en esta cámara.

Mire, señoría, no se ha paralizado ninguna inversión en
marcha, absolutamente ninguna. Con carácter selectivo se

toma un acuerdo en función de los créditos que hay en es-
tos momentos disponibles en los capítulos VI y VII a fecha
31 de julio. Y bajo ningún concepto se paraliza, como le he
dicho, ninguna inversión. Y, desde luego, hay acuerdos y
precedentes más que notables que su señoría no ha hecho
alusión aquí, en su intervención, del gobierno valenciano,
de otras fechas que no les tengo que recordar, 28 de sep-
tiembre del 93, 6 de febrero del 95, o la de mayo del 95, en
la que luego me detendré.

La cantidad exacta no llega a los 30.000 millones de pe-
setas. Son exactamente 19.700 millones del capítulo VI y
9.300 millones del capítulo VII. Y ese es un dato fácilmen-
te comprobable por su señoría. Y esa es la cantidad exacta.

Pero es que, además, se han pasado toda una legislatura
diciendo sus señorías –en algunos casos con razón y en
otros sin ella– que había que hacer –en algunos casos tení-
an mucha razón– hospitales, centros de salud, colegios, que
había que ampliar plantillas, y todo eso lo hemos hecho. Y
todo eso su señoría debe de saber que hay que pagarlo, que
hay que pagarlo, que los colegios hay que dotarlos de per-
sonal, que los hospitales hay que dotarlos de personal, que
los centros de salud hay que dotarlos de personal. Y que
luego eso, cuando no está previsto inicialmente en el presu-
puesto cuando se aprobó, hay que atenderlo, hay que aten-
derlo. Y eso es lo que hemos hecho: preocuparnos de las
necesidades sociales más inmediatas y necesarias de la Co-
munidad Valenciana. Por el importe que a su señoría le he
dicho.

Claro, si nos hubiéramos encontrado con que la Logse
estuviera aplicada en nuestra comunidad cuando llegamos
en el año 95 no hubiéramos tenido que hacer el esfuerzo in-
versor, (remors) el esfuerzo inversor que hemos tenido que
hacer. Pero le voy a dar un dato a su señoría. (Remors)
Desde el ejercicio del 96 al 97 han sido 3.163 nuevos pues-
tos de profesorado en infantil y en primaria. Tendrán que
cobrar esos profesores, ¿verdad, señoría? Pero desde el año
95 en secundaria el aumento de profesores ha sido de
3.749. Desde el primer trimestre, ¿eh?, se van a poner en
funcionamiento 31 centros escolares. Y esas necesidades
hay que atenderlas. En formación profesional, 524 ciclos
formativos, hay este año 105 más que el año pasado, y eso
también hay que pagarlo. Solamente en las últimas oposi-
ciones se han incorporado 1.300 nuevos profesores al siste-
ma educativo público. Y eso lógicamente necesita recursos.
Y a la gente hay que decirles que eso hay que atenderlo y
que eso hay que pagarlo. 

¿Y sabe usted lo que supone el recorte? Un 2’6% del to-
tal del presupuesto. ¿Y sabe por qué lo podemos hacer?
Porque tenemos la posibilidad de tener inversiones para re-
alizar en nuestra comunidad que vienen a través de fondos
europeos con el Objetivo 1 o de los presupuestos generales
del Estado que nos atienden infinitamente mejor que nos
atendían con los gobiernos socialistas que usted defendía
anteriormente.

¿Y sabe su señoría lo que hizo el último gobierno del
expresidente Lerma en el año 95? Recortar 33.202 millones
de pesetas, pero en sentido inverso, no para atender gastos
de sanidad y de educación, sino que en aquel caso le quitó
5.226 millones a la educación pública, 2.773 a la sanidad
pública, 1.492 a trabajo y servicios sociales y 1.498 a me-
dio ambiente, ese es el cambio de sensibilidad entre mi go-
bierno y el gobierno que presidían ustedes, el último go-
bierno socialista en el año 95. Nosotros atendemos los
gastos sociales preferentemente uy ustedes no.

Y cuando habla usted del señor Olivas se ha debido de
equivocar. Porque fue el señor Mazón el que en una decla-
ración pública al diario El País el 5 de agosto del 95, justi-
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ficando ese recorte dijo: “No es ninguna ilegalidad, ni hay
desviación en sanidad; son desviaciones normales que se
ajustan a fin de año”. Era el señor Mazón el que decía esas
cosas. Nosotros hablamos desde el rigor, nosotros habla-
mos desde la responsabilidad, nosotros hablamos desde la
coherencia. Y nosotros podemos hacer las cosas con luz y
taquígrafos, porque nosotros no guardamos papeles, los
guardaba su señoría o el gobierno que su señoría defendía.
(Aplaudiments des d’un sector de la cambra)

La senyora presidenta:

Gràcies, senyor president.
En representació del Grup Parlamentari Esquerra Unida,

té la paraula el senyor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Senyora presidenta.
Senyor president, per al Grup d’Esquerra Unida, l’edu -

cació és un dels temes claus que defineixen el funciona-
ment d’un govern. I mire, el començament de curs palesa
com cap altre moment del any l’estat del sistema escolar.
Des d’Esquerra Unida veiem l’ensenyament d’una forma
dispar i contraposada, de colors en l’ensenyament privat,
en blanc i negre l’ensenyament públic. En l’ensenyament
privat les subvencions estan garantides es complisquen o
no les normes i les condicions que mana la legislació vi-
gent. No importa que els centres segreguen als xiquets per
procedència social, per creences religioses. Tampoc impor-
ta que tinga plantejaments pedagògics heretats dels anys
40, d’aquella manera de pensar que deien el “nacionalcato -
licismo”, com és discriminar als alumnes separant-los en
col·legis de xics i en col·legis de xiques. Per no controlar
no es controla ni que paguen les cotitzacions a la seguretat
social. Es governa sense complexos. Com va dir el conse-
ller d’Educació, efectivament, sense complexos i sense la
vergonya mínima que permet fins i tot inaugurar el curs
acadèmic en un centre privat amb deutes milionaris amb la
seguretat social. Tot val, són amics, són companys, són,
col·legues i hi ha que tractar-los bé. En l’altre costat, en
blanc i negre, l’ensenyament públic: manca d’infrastructu -
res que produeixen mobilitzacions d’alumnes i pares en tot
el País Valencià, barraquisme escolar, senyor president;
manca de professorat en més de la meitat de centres de se-
cundària, no es pot pagar als professors interins de primària
per manca de diners; incompliment descarat dels compro -
misos de construcció i adequació de centres que preveu el
mapa escolar; retall en les obres menors, retard en les des -
peses de funcionament. En definitiva, un abandonament
creixent i programat de l’ensenyament públic.

Senyor president, la nostra visió preocupada de l’ensen-
yament ens fa preguntar-li per la valoració que fa el seu go -
vern del començament de curs.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor Ribó.
Té la paraula el senyor president.

El senyor president del Consell:

Señora presidenta.
Señorías.
Señor Ribó, la pregunta concreta es cual es mi valora-

ción. Tremendamente positiva.
A pesar del proceso de transformación en el que está in-

merso nuestro sistema educativo, que sabe su señoría que
afecta a la distribución geográfica, a la inclusión de nuevas
líneas educativas, a las nuevas plantillas, a la puesta en fun -
cionamiento de nuevos centros. En este marco, que es un
marco complejo, la normalidad ha sido la nota dominante y
ha habido escasas excepciones que o se han corregido o se
están corrigiendo en estos momentos.

El 99% de la comunidad escolar se ha incorporado al
nuevo curso escolar sin ningún tipo de problemas y sabe su
señoría que esa normalidad afecta a un número importantí -
simo de alumnos, concretamente 105.000 en educación in-
fantil, 259.683 en primaria y más de 333.000 en secunda-
ria. No se puede pedir más. Yo creo que la normalidad ha
sido absoluta.

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Moltes gràcies, senyor president.
Té la paraula el senyor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Senyor president, de veritat li preguntava per la valora-
ció del començament de curs. No pel seu nivell d’autoesti-
ma, que sé que és molt elevada.

De veritat que li preguntava per açò. I mire, jo li vull re -
cordar una sèrie de coses que vosté, el seu govern va sig-
nar, que va signar fa menys de tres mesos i mig, concreta -
ment en el decret de plantilles. Mire, el 25 de maig del 99
es signava un compromís en centres públics, estic parlant
entres públics concretament, de construir 24 centres nous
que haurien d’estar construïts al començament de curs. No -
més han pogut començar les classes en 5, senyor president.
Dels 11 centres que els tenim que adequar segons aquest
compromís només han començat les classes en 5. Si açò és
una situació normal, mire vosté, eh? Les dades son així
d’escandaloses. I si vosté vol estem disposats a verificar-ho
província per província, centre per centre. És un document
que vostés, en l’annex del decret de plantilles signaren.

I li recorde: en Alacant haurien d’haver-se construït,
abans de començar el curs 12 centres nous i adequar-se 2.
S’han acabat només 3. En València, haurien d’haver-se
construït 7 centres nous i adequar-se 8. Només s’han acabat
4. En Castelló haurien d’haver-se construït 5 centres nous i
adequar 1. Hi ha acabats 3 en aquests moments. Mire, per a
nosaltres açò es prou indicatiu del seu menyspreu pel en-
senyament públic, en secundària concretament. No creu?
Nosaltres ho tenim clar. Si qualsevol professor haguera de
fer una avaluació del començament de curs, l’única qualifi-
cació que tindria seria la de molt deficient. No hi ha una al -
tra qualificació possible. En l’ensenyament públic.

I mire, volem reiterar el tema dels concerts. Nosaltres
li reiterem que s’han produït il·legalitats. I li vaig a deta -
llar algunes: alguns concerts ni han passat per la comissió
territorial de concerts educatius. Li posaré un exemple no-
més. Un exemple que –oh casualitat– està ubicat a Burria-
na, el mateix municipi del conseller d’Educació. El centre
no val la pena dir-ho. No s’han respectat les normes de
selecció d’alumnes en els nous centres concertats malgrat
que el coneixia des del 12 de febrer –és l’acta de la co-
missió territorial de concerts, que els centres anaven a ser
concertats-. Ara, està clar, hi havia eleccions i no es tenia
que dir, però es coneixia perfectament. S’ha permés, per
tant, la segregació entre xiquets i xiquetes, s’ha permés la
segregació per qüestions ideològiques en centres que sa-
bia que s’anaven a subvencionar públicament. No està ga-
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